Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 3: San Pablo el Misionero (I)

La comunidad cristiana de Antioquía se encontraba reunida en una celebración. De repente, una revelación del Espíritu hace a la comunidad encargar a Pablo la misión de ir por el mundo como mensajero del Evangelio (Hch 13, 2-4). Ahí, a sus 41 años de vida, comienza una nueva etapa en la vida de Pablo: la misión.

Tres viajes misioneros
Durante su período de misionero Pablo realizó tres grandes viajes misioneros. El primer viaje comenzó en el año 46, cuando Pablo tenía 41 años de edad (Hch 13,1-3), y el tercer viaje terminó en el año 58 con su prisión (Hch 21,27-34). Son 12 ó 13 años de andanzas misioneras, por caminos inseguros y con muchos peligros (2 Cor 11,25-26).
Jerusalén, centro de la misión

Jerusalén ocupa un lugar central: allí empieza la historia de Jesús (Lc 1,8-9) y allí termina (Lc 24, 33.52). En Jerusalén empieza la historia de la Iglesia (Hch 1,4.6-26) y de allí debe partir toda acción misionera (Lc 24,47; Hch 1,8). Pues cada uno de los viajes de Pablo comienza en Jerusalén y allí terminan (Hch 12,25; 15,2; 18,22; 21,15). La misión parte de Jerusalén y su objetivo es alcanzar “el fin del mundo” (Hch 1,8), es decir, a toda la humanidad. En el caso de Pablo el fin del mundo es Roma, donde acabará su vida.
La situación del pueblo

Cuando Pablo inicia sus viajes, en el año 46, Claudio es el emperador de Roma, y al final, en el año 58, es Nerón. En todos estos años el gobierno central del Imperio se esforzaba en concentrar las riquezas y el poder en Roma, lo que ocasionaba la creciente esclavitud, sufrimientos y revueltas en la periferia del Imperio. Y poco a poco se va introduciendo el culto al emperador (Rom 1,18-32).

En Palestina los impuestos oprimían al pueblo, y ante las rebeliones cada vez más desesperadas, el imperio respondía con represiones violentas. Poco a poco se organizaba la revuelta contra el Imperio romano y el movimiento popular se radicalizaba.
Anda por muchas regiones

Pablo anduvo por muchas regiones: Chipre (Hch 13,13), Pisidia (Hch 13,14), Licaonia (Hch 14,6), Judea, Fenicia, Samaría (Hch 15,3), Siria, Cilicia (Hch 15,23.41), Frigia (Hch 16,6; 18,23), Misia (Hch 16,7), Macedonia (Hch 16,10; 19,21; 20,1), Gracia (Atenas, Hch 17,15; 20,2), Acaya (Corinto, Hch 18,1; 19,21) Asia (Hch 19,10.22). Mucha gente, pueblos diferentes, costumbres diferentes, comidas diferentes. Esto hizo que Pablo, en sus viajes, tuviera que aprender mucho.

Visita las principales ciudades del Imperio Romano
Durante esos 12 ó 13 años Pablo recorrió las principales ciudades del Imperio romano: Antioquía (unos 500,000 habitantes), Efeso (poco menos de medio millón), Corinto (unos 600,000), Roma (cerca de un millón de habitantes).

Eran ciudades con una manera griega de vivir, de pensar y de organizarse, donde se juntaba gente de todo el mundo. Era un mundo diferente al de Palestina o del barrio de Pablo en Tarso. En su misión Pablo tendrá la difícil tarea de encarnar el Evangelio, que viene del mundo rural de Palestina, en esa nueva realidad del mundo urbano.
Hace camino al andar

Desde el inicio de sus viajes Pablo no tenía un itinerario definido, sino que sobre la marcha lo fue definiendo. En su primer viaje no salió de su región de Asia Menor (Cilicia, Panfilia, Pisidia. En su segundo viaje, que llegó hasta Europa, quería ir en una dirección y el Espíritu le mandó ir en otra (Hch 16,6-7). Su rumbo depende de avisos recibidos en sueños (Hch 16,20; 18,9). En el tercer viaje el objetivo está decidido desde el principio: quiere ir a Efeso (Hch 18,21) y allí permanece tres años (Hch 20,31).

Compañeros de viaje

Pablo nunca viajaba solo, sino acompañado por algún amigo o grupo de amigos. En el primer viaje lo acompañan Bernabé y Juan Marcos (Hch 13, 3-5); en el segundo viaje lo acompañó Silas (Hch 15,36-40), más tarde Timoteo (Hch 15,1-3) y Lucas (Hch 16,11), y Priscila y Aquila (Hch 18,18); en el tercer viaje lo acompañan muchos (Hch 19,22; 20,4-5; 21,16).
Trabaja para comer

Uno de los problemas de Pablo durante sus viajes misioneros era la alimentación. ¿Cómo llevar comida para tanto tiempo en el camino? ¿Y cómo conseguir dinero para alimentar a varias personas por tanto tiempo? Durante sus viajes Pablo dedicaba un tiempo a trabajar para conseguir el sustento y luego seguir el camino y su actividad evangelizadora (Hch 20,34).
Una salud de hierro

Para aguantar el trajín de sus tantos viajes misioneros Pablo debió tener una salud de hierro (2 Cor 11,27-28). Aun así, durante su segundo viaje le apareció una enfermedad (Gál 4,13), que no sabemos exactamente qué era. Y lo que Pablo llama su “aguijón de la carne” (2 Cor 12,7) también pudo se una enfermedad.
Animado por el Espíritu
En los viajes misioneros de Pablo hay una permanente presencia del Espíritu Santo, que es el que suscita y anima la misión: provoca la iniciativa de la misión (Hch 13,2), envía a los misioneros (Hch 13,4), hace que Pablo hable (Hch 13,9), orienta el rumbo de los viajes (Hch 16,6-7), constituye a los coordinadores de las comunidades (Hch 20,28), anima a Pablo para el anuncio (Hch 18,9-10).

Alimentado por la oración
La oración y la celebración animan y acompañan la misión de Pablo: durante una celebración nace la idea del primer viaje misionero (Hch 13,2); el anuncio comienza siempre en la celebración en la sinagoga (Hch 16,13.16); la confirmación de los coordinadores de las comunidades está acompañada por la oración (Hch 14,23); en la prisión en Filipos Pablo pasa la noche rezando (Hch 16, 25); Pablo participa en la oración en las comunidades (Hch 20,7.36).
Problemas de comunicación

En sus viajes misioneros Pablo tuvo problemas con la comunicación. Pablo hablaba griego, que era la lengua común en las ciudades y en el comercio, y también hablaba el hebreo y el arameo. Pero en las ciudades no todas las personas hablaban el griego, pues había una gran variedad de lenguas y dialectos (Hch 14,11). Por eso en muchas ocasiones debió auxiliarse de intérpretes.
Contacto con sus comunidades
Durante sus viajes misioneros Pablo mantenía el contacto con las comunidades por medio de mensajeros (Col 4,10; 1Cor 1,11; 16,12-18; 1 Tes 3,2-6) y a partir del segundo viaje, también mediante cartas, que se leían en las reuniones de la comunidad (1 Tes 5,27) y se intercambiaban con las de otras comunidades (Col 4,16).

A pesar de lo que suponían sus viajes misioneros, Pablo mantenía la coordinación general de las comunidades por él fundadas, preocupándose siempre por ellas (2 Cor 11,28-29).
Método evangelizador de Pablo

En el primer viaje Pablo no permanecía mucho tiempo en el mismo lugar: llegaba, anunciaba el Evangelio, creaba una comunidad y seguía adelante. En el segundo viaje sigue el mismo método pero permanece más tiempo en el mismo lugar (Hch 18,11). En el tercer viaja fue lo contrario del primero: fue directamente a Efeso y allí se quedó tres años (Hch 20,31); luego más de tres meses en Corinto (Hch 20,3). Al final, pues, el método era distinto: irradiar el Evangelio desde un lugar central (Hch 19,10.26); los viajes servían para fortalecer las comunidades ya existentes (Hch 18,23; 20,2).
En los tres viajes misioneros Pablo siguió la misma estrategia de acción: cuando llega a un lugar comienza el anuncio en la sinagoga (Hch 13,5; 13,14; 14,1; 16,13; 17,2.10; 18,4; 19,8). En la sinagoga no se limita únicamente a los judíos sino que habla también a los paganos (Hch 13,16.43; 17,4.17). El resultado es el mismo: los judíos se resisten y los paganos aceptan (Hch 13,45; 14,2-4; 17,5.13; 18,6; 19,9). Ante el rechazo de los judíos, Pablo se aleja de la sinagoga y se dirige a los paganos que lo reciben con alegría (Hch 13,46-48; 18,6-8; 19,9-10).
Su principal herramienta, la Biblia
En su actividad evangelizadora el instrumento más importante usado por Pablo en el anuncio de la Buena Noticia era la Biblia, el Antiguo Testamento, para descubrir el significado de Jesús para la vida de las personas y de las comunidades (Hch 13,32-41; 17,2.11; 18,28).
Pablo visita y anima a sus comunidades
Las comunidades nacen en medio de muchas tensiones, conflictos y persecuciones. Problemas de toda clase, internos y externos (Hch 14,22; 1 Tes 1,6). En los tres viajes Pablo se preocupa de visitar las comunidades fundadas para animarlas, ayudarlas a superar el aislamiento en el que viven y para que perciban los vínculos con las otras comunidades (Hch 14,22-24; 15,3.36.41; 16,4-5; 18,23; 20,2; 21,4.7).
Discursos que explican su misión
En cada uno de los tres viajes misioneros hay un discurso de Pablo, en el que se revela la característica de la acción misionera de Pablo en cada viaje. En el primer viaje el discurso es para los judíos, pronunciado en la sinagoga de antioquía de Pisidia (Hch 13, 16-41), y destaca la evangelización de los judíos. En el segundo viaje el discurso es para los paganos, pronunciado en el Areópago de Atenas, en Grecia (Hch 17,22-31), y destaca la apertura a los paganos. Y en el tercer viaje el discurso es para los coordinadores de las comunidades, pronunciado en Mileto, cerca de Efeso, en el Asia Menor (Hch 20,17-35), y destaca la organización de las comunidades.
Algunos hechos relevantes
Cada uno de los viajes misioneros de Pablo estuvo marcado por algunos hechos relevantes. En el primer viaje un conflicto en la isla de Chipre (Hch 13,6-12); el conflicto con los judíos en Antioquía (Hch 13, 44-52); conflicto en Listra y lapidación de Pablo (Hch 14,11-18); elección de los coordinadores en las comunidades recién fundadas (Hch 14,21-23).

En el segundo viaje, la separación entre Pablo y su amigo Bernabé (Hch 15,36-40); fundación de la primera comunidad en Europa, en Filipos (Hch 16,11-15), conflicto, prisión y tortura de Pablo (Hch 16,16-490); fracaso de Pablo con su discurso en Atenas (Hch 17,32-34); formación de la comunidad de Corinto (Hch 18,1-18); Pablo escribe las dos cartas a los Tesalonicenses.
En el tercer viaje, conflictos crecientes en el interior de las comunidades (Gál 1,7; 2,4; 6,13; 2 Cor 11,4; 2 Tes 2,2); conflicto creciente con la forma de vivir y de creer de los griegos (Hch 19, 18-19.23-40); conflicto interno (Hch 18,24-26; 19,1-6); organización de la colecta a favor de los pobres de Jerusalén (2 Cor 8,10; Gál 2,10); conspiración contra la vida de Pablo (Hch 20,3); Pablo escribe las cartas a los corintios, a los romanos y a los gálatas; y en prisión escribe las cartas a los efesios, a los filipenses, a los colosenses y a Filemón.
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